
CREANDO MANCHAS 
DE COLORES
Pintura para las/os Más Pequeñas/os

¿Tu crees que los colores nos transmiten emociones? 
Pensemos en una pared grande de color amarillo la par-
te de arriba y naranja la parte de abajo.  ¿Qué te hace 
pensar y sentir? ¿Sientes energía, calor y alegría? Claro 
que sí, estos colores se llaman cálidos, porque nos dan 
sensación de calor y se asocian con el sol,  con la energía 
y nos dan alegría.
 
¿Qué pasaría, si esa misma pared fuera azul y gris? ¿Cam-
bian tus emociones? Hagamos una prueba, cierra tus ojos, 
imagínate esa combinación. ¿Hacia dónde te llevan esos 
colores? Generalmente pueden transmitir tranquilidad, 
calma, un poquito de melancolía, tristeza o, recordarnos 
un paseo por la playa o el campo en un día medio nublado. 
¿Te das cuenta que las sensaciones son muy diferentes 
cuando imaginas los tonos cálidos a cuando imaginas los 
tonos fríos como los azules?
 
Esto mismo ocurre con los colores de nuestra vestimenta. 
¿Te habías dado cuenta? A veces, sin darle muchas vuel-
tas uno escoge una polera más alegre o apagada según 
el estado de ánimo que tenemos ese día. Pues lo mismo 
ocurre al pintar, el o la artista escoge unos u otros colores, 
dependiendo de su estado de ánimo.



El artista Mark Rothko (Letonia, 1903-Estados 
Unidos, 1970), enseñó que todos podemos hacer 
una obra de arte, los niños y los adultos, ya que 
el arte tiene que ver con la expresión, con lo que 
sentimos transformando las propias emociones 
en experiencias visuales que todos pueden sentir 
y entender, más allá de la edad.
 
Él trabajaba en enormes cuadros que no lleva-
ban marcos, son zonas o franjas de colores que 
al ser tan grandes, más allá de la ausencia de 
figuras de paisajes, animales o personas, nos 
transportan y nos producen una gran emoción, 
invitándonos a entrar en ese color.

¿Se atreven a jugar con las manchas de colores, 
gracias a la ayuda de las manos, dedos y puños? 
Es muy fácil, consiste en trabajar distintas tona-
lidades de colores fríos y cálidos y, con el movi-
mientos de los dedos aparecerán otros tantos.  
Les proponemos que trabajen en familia y que 
cada uno/a use los colores según lo que sienta 
en ese momento. 

¡Manos a la pintura!



¡Hazlo tú 
mismo/a! ·
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Botellas plásticas o envases con dosificador
Acrílicos o témperas
Agua
Bolsa plástica
Papel
Pincel o palo para remover
Embudo 
Platos, potes o tapas para diluir la pintura con agua

Primero, trabajaremos con los colores cálidos (amarillo, 
naranja y rojo).

Diluir la pintura con un poquito de agua en un recipiente. 
Repetir con cada color por separado.

Agregar pintura disuelta en agua en la botella y batir con 
suavidad. Ayúdate con el embudo.

Vaciar con suavidad, pintura de cada botella encima de 
la hoja.

Poner un plástico encima de la hoja y mover con los dedos 
para crear manchas de colores. 

Con suavidad, retirar plástico y dejar secar.

Repetir con los colores fríos (azul y verde).

Pasos a seguir:

Materiales:

¡Ya tenemos nuestra obra con manchas de colores!


